
I
A PROPOSITO DE UNA EXPERIENCIA

DE PROMOCION DE LA LECTURA

Blanca Cardoso'

Se desctibe una expe enc¡a de prcñoc¡ón de la lectura. A pañ¡ de las

abselac¡ones realizadas se planlea ]a necestdad de investigar en esta área

El p resenie fabajo pretende describir una exper¡encla de promoc ón de a lectura desarro_

llada áurante 1999 en unaescuela privadade laciudad de Rocha En un paiscomo Uruguay,

donde lagraluidadde la enseña¡za se consag Tó legalmenle hace más de c en años, hablar de

escue a privada puede teneT una connotaclón elitista, que en este caso no es vá ida' Esla

escuela mediante un sistema de becas auende a niños pertenecientes a dlstinlos segmentos

de la poblacióñ. Seaportan estos e ementosque puede¡ contribuir a caracter zarla: lu nciona

en un edificio constru do específicamenle para ese flñ, con pátlo y canchas anexas, además

de un campo de deportes en la periferlade la ciudad; posee !n aula de informática, pero no,

b blioteca. Recibe esta denom inación un coñjunlo de I b ros adq u iridos hace años, la mayo ria

pordonación de os prop os alumnos, sin que mediara un crlterio de se ección.

A instanclas de la asesora pedagógica, aiena a la d rección de la institución' se def n ó

comotemaceñtraly prloritario -al cual adhirieron con mayoTo menor entusiasmo, padres y

maestros, la pror¡oción de la lectura.

Sibien elobietivo perseguido lomentary desarrol ar inlereses y hábitos de lectura'esla_

ba rnuy cláro, cómo llevarade ante las accio¡es pla¡teó dificultades y dudas

Se eligieron arbilrarlamente, Lo§ grupos de 3'y 6'grados.

En 3er. Grado los lnlereses, en general, son comparudos por el colect vo, los niños son

receptivos y permeables. En esas lnstancias pusieron de r¡anlfiesto vivenc as y creenc as

personales y familiares, aún cuando éstas esluvieran en conflictocon las propias'

Aparlirdelsequndo encuentro, se pudo conslalarque naturaLmenie relaclonaban la nue_

va lectura con las anler oles. En cada Llno de ellos, aú¡ en ios que se manilestabañ como

menos part cipanles, eL llbro en cuanto objeto, provocaba gran atracción poTlenerlo en sus

manos, llevaÍ o a sus casas o mejoraún, lenerlo pala siemple.
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En 6" año, teniendo en cuenla que los intereses no son tan uniformes y comienzan a
mafcarse con mayor nitidez los indlvlduaes, se seleccionaron os lextos apuntando a la
diversidad temát ca y de géneros, para que el mayor número de ¡iños pud era sentir que
hab[a s]do considerado. Se excluyeron as obras de autor nacional de mayor drfusión y
aq uéllas qu e pod rían se r rep utadas po r c ásicas de esa edad -en el sentido que difícilme nte
se transile esta elapa sin haberlas leído u oÍdo contar.

Se optó por no sugerir lecluras complementarias a las de las obras prcpuestas por enten-
derque las mismas podian orienlaro sesgarla lnterpretación e impedirla léctura en libertad
que se preconzaba, pero sí se les comunicó la posibilidad de acceder a elas. En ese
sentido no se recibló ninguna der¡anda. Las interpretaciones eran correctas, pero no se
observó la presencia de elemenlos no presentes en el texlo. hubo n ños que a parUr de
determinadas lecturas elaboraron el perf lde las obra6 que les gustarÍa leer.

La éscritora argenti¡a Lilia Lardone decíaen unaéñtrevista "creoque silos chicostuvie-
ran oportunidad leerÍan muchÍsimo más" (Allori, S. 1999). En esta experlencia se percibio
que silos recursos biblográlicos hubieran estado disponibles,los logros podrían habersido
mayores. Los niños se manifeslaron muy inleresados porlos lbros empleados, los sollcita-
ron en préslamo, padecieron la espera hasta qué les tocara su turno; sin ernbargo, ninguno
aveiguóddnde poo a consegJi.lo. cualera sLl p.ecio.

Si se planteara qué se deberÍa hacer para aseguraresa oportunidad atodos los ¡iños, se
liegaríaa las preguntas y respuestas de siempre que todavíaesperan su solución favorable
por parte de las institLrc ones y actores correspondienles. l\¡ás allá de eso, valdria la pena
pregunlarsB si lo más imponante es que las «bibliotecas emerjan como instiiuciones vivas,
dináñicas y fundamentales para adquirir la cultura de la inforr¡ación sin importarlanlo las
lecnologías como la inlorrnación que se posea para alfabetizar en informaclón. Los
idealizadoresde las nuevas estructu ras informaclonales deben reconocerque la sir¡ple exis-
tencia de la lnformación, no os garanlÍa para su distrlbución en términos socialy políticamen-
te correctos (...) La pregunta que se impone és saber siia potencialidad del uso de los vaslos
depósltos de iñformación vale nás que su !so real por el público, como suele suceder
ahora". (l\y'iranda, A. 1996)

La lectura literaria, objelo de esta expe íeñcia, no so confunde con uso de la información,
aunque el discurso aparezca como asimilada. Se cree que la lileralura puede encontrar su
lugaren esos r¡ismos "vastos depósitos".

Surgieron algunas observacione§, reallzadas en forma parUcipante y sin una deiinición
previa de los aspectos a observar, lo cual limita su validez.

-Laposesión de libros noconslituye una necesidad aunqüe se experimentocomo deseo.
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-Las lect-'as por placer. en riberlad, sor nJy escasas.

-Los niños privilegian el acceso a la informaclón a través de publicaclones periódicas,

cuyos añículos sean breves, o de lnternet, sobre la lectura lilera¡ia. Los maestros agregan

que sl blen accede¡ a la inlormación, no hacen real uso de la mlsma.

Ellas habilltarán untrabaio de iñvesligación _en cuyodiseñose trabaia actualmente_ paTa

vá idárlas o refutarlas,
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